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DE ACTUALIDAD 

úe Mm 
Sí, lo hemos pensado ayer; lo he­

mos pensado, mioníras alguien nos 
enumeraba los nombres de todos los 
que se han agrupado bajo la direc­
ción repentina y jamás sospechada 
de García Vaso. Lo hemos pensado 
ayer con la misma tristeza y el mis­
mo desencanto que, en la región de 
la muerte, habrá conmovido el alma 
del gran hombre... 

No han pasado por la vida de Car­
tagena dos generaciones desde que 
aquel pátríéio insigne, cuyo noitabre 
aún suena como una grata evocación 
dé íódásTás vírfüiacs"cívicas, desapa­
reció del mundo. Vivo y caliente está 
aún 8U-T]̂ «!CU«r(|D; perdura aún ea|*l% 
memoria He^'láé gantes laígkfc-a fiel-
Venerable anciano, quepudiendó abri-

i gar todas k s ambiciones de poder y 
i fie gloria, sacrificólas á m vivir mo­

desto y laborioso, á su amor por la 
Ciudad natal, á su respeto, rayano en 
vefafei'áción, á la legalidad y al or­
den. 

Era su voz augusta, como si hubie­
ra presentido yá la Eternidad; sobre 
8u frente catoniana, las teínpeatades 
de la vida habían vertido ya sus nie-
tés; y de'toda su existencia: honrada, 

^ loiisagrada al derecho, y absorvida 
Jloi; humildes amores, había brotado 
aquel su gesto lleno de paz y de fir­
meza á untiempo, aquel gesto, a l a 
vez imponente y dulce, que era como 
una bella remembranza apostólica. 

Y contra esta ancianidad lumino­
sa y gloriosa, un mozo desenvuelto,, 
ávido de notoriedad, espoleado acaso 
por menos confesables anhelos, lanzó 
el torrente de sus audacias, vertió la 
bielde sú^ amáígas ironías, azuzó, 
<5bn el ejemplo, á los canes de la en-
Tidia y del odio, agazapados siempre, 
y siempre propicios al artero ladrido. 
El mozo debía su carrera, su inci­
piente renombre, hasta su pan, al 
combatido anciano. Pero de los re­
proches de la ciudad entera, descon­
certada y estupefacta aate el inespe­
rado ataque, supo defenderáe brava­
mente: él realizaba una isbra de júís-
ticia-^decia—éOlnbatiendo a la ve­
jez que merecía ser combatida. Res­
peto, gratitud, cariño, palabiras-va­
nas, que la filosofía había vaciado de 
todo sentido, y que el viento se lleva 
al instante... Y así, flrnae en su dbra 
destructorav írr^Svereníe, iconóclaaibaí, 
el mozo audaz sometió á sui juíéio y \ 
Condenó con todas las agravarites, ¡ 
la reputación política inmaculada del 
gran anciano... 

* » 
Pero Don José Prefumo no era so­

lo. A su lado, unidos á él por víncu­
los de Una antigua amistad, fbrtale-
cidótf porla'cDifiíanión eh los mismos 
ide'aies, militaban otros hombres. 

Eü las clááfes' populares, entre los 
pequeños comerciantes é industria­
les, y también entre las gentes de 
elevada posición, Don José Prefumo 
tenía innuméra,ble8 amigos. En la de­
fección del discípulo predilecto, ellos 
supieron consolarle. Ante la* injuáti-
cia y la desoondidaracíón del ataqué, 
ellos pusieron ellenitito de su inque­
brantable adhesión. Y fea los'̂ díás pos­
treros de su vivir desinteresado y al­
truista, Don JoséPreTumb'pddo—¡fic­
ción engañadora y piadosa!—creer 
en la amistad, en la ifé, en el afecto, 
de sus viejos correligionarios... 

* * 
ÍT he aquí que hoy, el mozo audaz 

de entonces, tremola, cómo éfatonces, 
una bandera de odios. Y he aquí que 
& Su blárín de guerra, los lUtimos 
amigos de su víctima, acuden á él, 
sin rencor, lo aceptan por caudillo^ 
lo siguen en una lamentable cegue­
ra . . . ¡Oh, cruel y amargo poder del 
tiempo, que' cicatrizas todas las heri­
das, y borras todas las injurias, jr se­
pultas todas las malas accionesí ¡Oh, 
poder del tiempo imiplaeable,! que tor-
°*S h qqnfücWn; de Jos*iiomteisr, y 
apagas la Uaraa * Í lagraíitud, y en-
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gendras el olvido, vencedor del amor 
y de ía muerte!... 

Si á nuestro excepticismo fuera da­
do creer en vidas de ultratumba, 
pensaríamos que la sombra de Prefu­
mo' t ab rá visto con supremo dolor, 
con infinita tristeza, este abandono, 
este menosprecio, esta ofensa á su 
memoria postuma, de los últimos fie­
les á su recuerdo de varón bueno y 
justo... i 

DE POLÍTICA 
(POK THLÉGEAFO) 

Madrid 25 á las 20. 
En el salón de conferencias del Con-r 

greso ha habido hoy poca animación. 
Discutiendo algunos diputados libe* 

rales y conservadores sobre el debate 
de ayer, convenían en que el asunto 
había perdido su interés. 

Se ha comentado también mucho la 
conducta del Sr. Concas visitando al 
Sr.MacíaSf Siendo muy censurado por 
uaconogido.escritor militar. 

'|;ste ha manifestado que estuvo ano­
che en c^=(jÍ9f Sr.^oret, que le man i 
íestó estl^tÉf^tadñsimo con Concas. 

Añadi^fíer^iir sÜ opinión, Concas 
se ha ini!^|zádo cohio político, como 
militar jpSbníDEhafino y que no vol­
verá á s^%ih¡sti"o. 

Es ine?»^oqué"el señor Macías va­
ya á ser'l^l^stó en libertad. 

Se asefflffe' que la* fcasa Vfckers se ha 
querella^^ofítr'a Maclas consideran­
do in jurf^ í ' lus frases y apreciacio­
nes que iw'cil^jtnunicado á los periodis­
tas ^ue líilláTri visitado, contra la se­
riedad, ^f%rédHo y la <íorhpetehcla de 
los traba1(!fe'aria''csrsa. 

Los poetas jóvenes 

Appasicinata 
Eres como la sonata 
Appashnata 
xJe'Béethóven. Del piano 
siíl-ge» tú, cuándo una mano 
delicada y exquisita 
con las teclas, en las cuerdas, resucita 
á las notas <}ue murieron 
en las pautas, siemprevivas musicales 
que tejiefi^n 
las mejores armonías terrenales... 
Eres tú, m\ enamorada, 
la que surge en la sonata apasionada. 
Ella es ttí logaritmo, 
tipne tus: mdodias y tu lítrao, 
ta pasión que avasalla 
y tu genio que estalla, 
en motivos vibrantes, 
llenos dé luz coriio'torrentes de brillantes, 
piifcs ¿o dan ihenos'luí fus ojos negros 
qvie lu2:prestan al alma los o/^/if ríx , 
de la inmortal sonata • ; 
Appasionatn... 

JSnrique F. Gutiérrez. 

del soborno por medio de la «vilana 
moneta»? 

Si con tantas simpatías cuentan los 
«ángeles puriflcadores», sobra con la 
flamíjera espada. 

Pefo en resumen, viene á reáultar. 
ío que de arttemano^ sabíamos y he­
mos dicho tantas veces. 

LO a^TáS sirñpatias es uña fafsa, y 
ehWíatTfQ á fó ^ tí iMntiíierúu...* se 
ha apagado. 

Y es natural, porque tanta Cámara 
Agrícola y tanta Liga de Vecinos, de­
dicadas exclusivamente á la recauda*-
cfón de cuotas y sin evidenciar un sig-
da de la existencia de labor provecho­
sa ó práctica, como no sea para sus 
maiTgoneadóres, son capaces de extiur 
güir todas las ilusiones y dejar á sus 
prosélitos en condiciones de no mo­
verse sino en fuerza de intimaciones 
y de dádivas. 

IMPRE-

m 
La Jürita istliríiéipal'del Censó no i>ii-

do celebrar ep 14'ihaOatía'de ayer ia 
sesión extraordinaria^parja recibir las 
solicitudes dé próclarnáción de candi­
datos y efectuar tas demás operaciones 
consiguientes, por íaita de número de 
señores vocales, que marca la vigente 
ley electoral. 

Por los pasillos del Ayuntamiento 
Viraos á algunos de los candidatos. ; 
' L a citación para la sesión supletoria 

no puede hacerse hasta transcurridas 
24 hoi^s de la sañaiada para la que no 
tüVo efecto. 

Los interesados en la próxima con­
tienda electoral han prescindido de la 
festividad del día y lian continuado con 
gran actividad los trabajos da propa­
ganda en busca y recuento de ; votos, 
distinguiéndose unos de otros conten-
dieptes, en lá ruidosa yucinglería esté­
ril de una parte y l a callada, y distóî eta 
labor, pero muy ÍPUctífera del camp|> 

) farece^ X$MB 'ÍÁ I los distáitos' i-ti™ -
les íunci^a una pareja de redentores, 
de esos que antes se dejan extraer- una 
muela que presentar una cuenta, y que 
andan ofreciendo dinero á cambia de 
sufragios. 

Seguramente el dinero no es de ellos 
y los sufragios son para aplicarlos i^ 
las ánimas benditas. 

Debe suponerse que estas operacio­
nes financieras no pasan de ser.los spr-
betes de la Soirée de Cachupín; es de­
cir que del campo salen, y en el campo, 
se invierten. Vamos, que se queda en 
casa. 

¿Pero no habíamos quedado en que 
todo el éxito de la jornada era «xpon-
jtáneo y de calidad libéiTima? , 
i Éntotibes, ¿á qué echar roano d e l ^ , 
'aiib'éiVáiiis y de lais pr^iqoeanr ¡haste, 

El a r t e y los n iños 
En la barraca de los García, hizo su pre­

sentación una de estas noches un número 
de gran atractivo compuesto de cuatro ni­
ños. Cuatro edades que sumadas, no lo­
grarían cubrir la edad media de un hom­
bre. 

Los pequeños artistas hicieron éxito Con 
au presentación. Y este éxito»' ufa poco 
tortur do y fatal, es lo que ha merecido 
comento de nuestro analítico juicio. 

Bajo epígrafe de «LaS tres fealdades» 
i-ecuerdo una anécdota que saca á cuento 
Federico Urales y que fué allá en la nebu­
losa capital de Inglaterra. 

«Señora, dijo el cronista á la dama, in­
glesa por cierto, para mí hay tres cosas en 
el mundo horriblemente feas». 

«í¿Y eon?...> 
«Un niño prodigio, una mujer borracha 

y un hombre líraidor.» 
Definitivamente, la fealdad de un niño; 

con carácter de persona mayor, constituye 
el máximun de lo horrible. 

El mismo ilustre escritor libertario, ha-' 
ce firmemente consideraciones Fcerca de 
la belleza, de la felicidad y del talento, 
que sino cobijan en un hombre infantil y 
sencillo, sino cobijan en la naturalidad de 
un honóbre ingenuo, irremediablemente 
ae tíonviertéh en artificio y perversión gro-' 
tésca. 

El cronista—observa Urales—concibe al 
niño corriendo en una playa, jugando en 
UQ parque, echando migas de pan á los 
patos del estanque, yendo detrás de las 
mariposas con cara sonrosada, riendo, al­
borotando y'dando guerra á todo el mun­
do con sus travesuras. ¿Cómo no serle re­
pugnante la vista de un niño bpr̂ il̂ re, su-
geto al títíMaaíptp J» i|»,, i(iria9l|» «inpeña-
da eD,:«)^«#rÍiiá'3^94Éi^ ^ ftiferia ex­
plotante? 

¿y fué,_e|ta¿e|ie3^ó|i:Scaso, súbitamen­
te, ia corriente Iría que erizó el aplauso y 
¿tónguló lá emoción del éxito á costa de 
-una lágriina? 

. ¿Fué tal vez la visión del artificio que 
«nostró la'ííatóá grosera y farandtilegca 
dé la escetaa, toda la tíama dé hilos que 
íaüeten el mtrñeco jdesde los bastMortesP 

0̂ 8 lo ciert» que' los pequeños artisias 
hiciesron éx.ito de su pree^ntsoión y •tam­
bién que el éxito de loa-prodigios infaiui-
les fué un éxito torturad? y ê ctrafto. 

'beahí.que nuestro.^juicio de análisis, 
qtie es un pequeño prestigio de la sinper4-r 
dad, extráñenle la emoción á costa de una 
Itgriünflj por no pervertir sü propia senci' 
ll«, fcantátMo las riaótierías dé cuatro ni­
ños que sólo 'CótibebinQos écWátidó mí^ib 
de pan á los patos deiefátátíqtié ¡f diáhdo 
guerra á todo el mundo con Btís ííavésúí. 
r a s . . . . ^ _,_._„, . , j ..¿ , ; Í , ; Í . . . • • : ; , 

.J. Rpdriguea Larrosa. 

Sr. Director de LA M A Ñ ^ A 1 
Ruego á usted dó cabida enl«s cof 

lumnas de su diario á las siguiente 
manifestaciones, por lo que quedaré 
altanimite reconocido. 

Mil gracias anticipadas de su S. S. 
Manuel Heriiánd&i-

tión, bastaría apelar al testímonfo 
del vecindario de la calle de Monta-
naro que pueden aportar elocuentes 
datos sobre la conducta del referido 
individuo, y ¿las oportunaQi«nte aúri, 
á la pareja de guardias de iSéguridad 
que intervino en el asiínito de la ttd-
ché que hiehciona. 

Gbh motivó de frecuehtfes escánda­
los* qtiéerfirmante Francisco Madrid 
promueve, J, eausa del estado #§ em-
br í^ i i#vq^«n ' ' -é l éB^''li&'bit*Í, rae 
he f fttó" ofiñladó, en cumpifóiento 
de mi deber, á amonestarle muy re­
petidas veces. 

Enla noche del último miércoles y 
encontrándole embriagado, le repren­
dí una vez más invitándole á que en'' 
trara wn su casa, obteniendo corüo 
contestacián uli'a serie de iüjUrias y 
«menaáiil&jqu'é términartin én la adop­
ción de una actitud violentamente 
agresiva, afianzándose á la la,nza y 
ácómetiéüdórae, viéndome entonceé 
obligado á hacer uu disparo de alar4 
ma, puesto que no pude utilizar ei 
pito por tenerme Madrid fuertemente 
estrechado. 

De la intervención de láf p^efjá *"'de 
Seguridad y d e m ^ decalles, ya' di 
parte* opóttutiameníe. 

Mi deseo es por el momento hacer 
constar la falsedad de los hechos re­
latados por «La Tierra», que por lo 
que se vé, se ha servido de las mani­
festaciones de un ¡ndíTiduo de reco­
nocida mala conducta, para ayudar 
sus designios particulares que yo no 
soy el llamado á examinar. 

Como dice el Madrid ó «La Tierra», 
juzgue usted señor Director y juzgue 
el público este caso, del que tampoco 
es verdad que haya sido testigo 
nadie. 

, Ifanuel Hernández. 

mam 

* * * 
En el número 2.914 del periódico 

«La Tierrai 6 síea el correspondiente 
al 25dé Aferil) aparece un comunica­
do inspirado en uu espíritu de com­
pleta fa;lsedad y orientado haeía un 
punto que }^o tiene relación algún» 
CQ|i la Yi^rdad de loa hQtsbos. 

Para 4osvirtuar las manifestaciones 
del firmante del comunicado en cuet-* 

ausencia de mi tía se prolongaba tuve 
un presentimiento. Malo; seguramen­
te se ha acostado. Pero no, ella no está 
en su cuarto, el lecho está intacto. Mas 
que es lo que veo. ¡Horror! El cuer­
po de mi iñíorturíada párenla, está 
tendido af pie del leého, sobre un char­
co de sangre. YO" asustado, corro á 
avisar ál médico, á la policía,' los mé­
dicos. ¿Qué queréis que os diga más? 

El médic'o M. Socquet, opina que la 
muerte de la desdichada tendría lugar 
entre las tres y las cuatro déla tarde. 
A esa hora, unas yecinas han visto á 
un indíviduG de unos 30 anos, more­
no, vestido correctamente, con som­
brero duró, que estuvo conversando 
con la anciana en el' jardín durante 
unos momentos. 

La anciana Séfiora era muy de^ón-
flada y nó ea creíble que introdujera 
en su casa á cualquier visitante. 

¿Qué misterio encierra esta visita? 
¿•n qué condiciones ha sido muerta 
esta infortunada? 

Siei asesino intenta vender un nê  
loj de oro de gran valor que es de su­
poner se ha llevado, y del cual no le 
será fácil desprenderse, acaso pueda 
ser detenido. Eníi'elos dedos crispados 
de la víctima, ha dejado unos mecho 
nes de cabellos, • arraneado sin duda 
durante lalucha'y qae podrían servir 
para comprobar su identidad. El jefe 
de seguridad, no cree imposible el 
descubrimiento del autor de tan ho­
rrible crimen. 

Efemórides Gai ' tageneriS 

FÜEA tttmU 
Upa an|iq.ii9 r en t i s t a aae^njféHa 

La ciudad de Bois Colombes se en­
cuentra alarmada en extremo. Aun 
reciente el asesinato de los esposos 
Mathieu, he aquí que una octogenaria, 
la viudad figalou, antigua comercian­
te dé frutas, ha sido encontrada asesi­
nada en su domicilio, situado en la 
calle de LeComte. 

Un espectáculo ateri'ador, so ófretió^ 
áloe ojos de los representantes de la 
justicia, qué acudieron al tener "noti-
da del crimen. 

Ercadáver déla desdichada,estaba 
tendido con la cara hacia él suelo, uu 
puñado de trapos en |a boca, y en ía 
garganta y en'el pocho las heridas 
producidas por cinco puñaladas. 

Loa cofres se encontraban ahíertós 
vfólbntamente, y las ropas en desor­
den, así como los'muebles de la estáñ­
ela. 

0 asesino, Según opinión del jefe 
de policía M. Hamard, el médico 
M. Lo^uet y el jdez de instrucción, 
ño'es Un profesional del crimen, y así 
lo han manifestado en el informe que' 
han emitido'. 

La víctima, que gozaba de una re 
guiar posición, tenia depositado todo 
su Capital étl él Banco' Nacional de Des-
eüentos, y por tanto el'asesino no ha 
podido encontrar en el portamonedas 
más de trescientos francos. 

Miriisí E^lou, á pesar de su mucha 
edad, vivía sola, sin consentir que na­
die le liitíese compaña durante la no­
che 

¿No tiene üste riiiedo álos bandidos? 
Le habían prefturtt'ado nauchas veces. 
lEsóisoh hisforiásl respoi'idia siempre 
la anciana. 

Sin embargo liace poco tiempo 
Mme Egalou, había traído á su casa 
a u n sobrino suyo éaston Peytóu, es? 
tudíárifeí-dei tercer áho en la Escuela 
Diderat, el cual tenía la costumbre de 
marcharle á la Escuela antes citada á 
laé siete de la' mañana, regresando á 
casa de su tía ya de noche. 

La declaraciótí de Gastón, que fué el 
primero que descubrió el crimen, es 
la s i t í en t e . 

Anoehe—dijo—régreséácasaun poco 
más tarde que de costumbre; seríarí 
las. ocho próximanlente cuando yo lle­
gaba fila puerta del jardín que rodek 
la casita. La puerta estaba cerrada con 
el pestillo 5'» no concebí por tanto sos­
pecha alguna. Entró en el vestíbulo, 
giroá lá derecha yd^pués de pasar 
perla cocíname encuentro en el co­
medor. Nadie..:- Mi tla-pepsé-seeri^ 
títífitral'á'dé'yíéítá' én ¿aSa dé algun^ 
vécirtb.'Y prOéOfO dfetraórniQ et) espe-
r» üé hi ififeftá. Péró'en •prista dé que la 

26DEJIBRIL 
Año 1592 —En vista de los elevados 

precios que han alcanzado los comes 
tibies en Cartagena, el Ayuntamiento 
de esta ciudad, en su cabildo de este 
día, acuerda que ©n adelante se suba 
la tasa de los jornales «hasta real y 
medio cada un día, y dos reales á los 
segadores». 

Año 1605.—Por noticias oficiales re-
cibidps de la Corte, el Ayuntamiento 
de Cartagena queda enterado de que 
Morato Arraer se prepara para venir 
en la presente primavera sobre estas 
costas al frente de una escuadra de 
nueve galeotas gruesas. En su conse­
cuencia el Ayuntamiento requiere á 
los capitanes para que tengan aperci­
bidas las gentes de sus jurisdicciones 
r^pectivas, bien armadas y raunicio-
nadasfe ; 

Ano 1756. En consecuencia de la 
sentencm del Consejo de guerra de es 
te día, espuesto en capilla en Cartage­
na para ser pasado por las armas, el 
soldado de Marina Bernardino Día^, 
que por otra anterior deserción había 
sido sentenciado al servitíio de las ar­
mas á'fierpetuídad; pero algunas horas 
antes de ser ejectitadoé fue sacado de 
la capilla á instanciaá del vicario ecle­
siástico interino don Francisco Ponce, 
quién para conseguir veúcer la tenaci­
dad con que se empeñaba el'coman­
dante general en llevt r á cabo el cum 
plimiento de la sentencia, se vio obli­
gado á coraunida#'á éste, que lo era ei 
marqués dé SpinoTa, con las censuras 
eclesiásticas, antailas eualM y los te­
mores de una conmoción popular, pues 
ya había gente énlfcBcampanarios para 
tocará rebato, hubo de ceder el mar­
qués. Fuiicfábase • la reclamación del 
vicario en que ai soldado Díaz, desde» 
su afíterior deserción gozaba de inmu­
nidad local por haber tomada iglesia. 

Muoiio tiempo tardó en resolverse 
la apelación del vicario, pues hasta el 
13 de Enero 1760 no fue indultado el reo. 

Otra cosa igual sucedió con el cabo 
de escuadra de Marina, Álc nso PQveda 
que fue sacado también de la capilla 
en 4 de Agosto de 1758 fundándose el 
vicario én lo mismo que en el caso an­
terior. 

Año 4ll48.~i;n la mstóriígada' de 
eáte día feft sdrpréndidb' ^ r tós acom­
pañantes del cadáver de un niño.el se­
pulturero del Cementerio de Cartage­
na eri el acto bárbaro y sacrilego de 
desenterrar ei cadáver de Salvador Vi-
llalba, con objeto, según pudieron ver 
aquellos y el sepulturero confesó, de 
extraerle la grasa ó saín. 

Puesto el hecho en conocimiento de 
la justicia, fue condenado el criminal 
con todo el rigor de la ley. 

NOTAS DE MODAS 
En este mes de Abrii triunfante de 

luz, de sol y de flores, las modas no 
tardan más en salir que los botones de 
los arbustos en desplegar el fino aba­
nico de sus tiernas hojas. 

Aparte de algunas parisiennes que 
se obstinan en mostrar sus toilettes 
chic, no se ven más que las de una 
multitud anónima. 

El estreno de «Lauzun» en la Porte-
Saint-Martín, ha dado lugar á una reu­
nión donde se vieron encantadores tra­
jes en contradicción con los que se lu -
cían en escena; no porque estos fueran 
menos notables, sino porque marca­
ban entre sí épocas bien diferentes, el 
17 y el 20 siglo, como si dijéramos, 
los antipodas. 

Mme. Gilda Darlhy que personifica­
ba la enamorada de Lauzun iy qué 
belleza suprema! sacó trajes maravi • 
liosos. Un vestido de corte,(Mi pafio pla­
ta vieja, como si fuera auténtico bor­
dado de tonos de plata oxidada, de dia­
mantes y de rosas. 

Era un deslumbramiento. Maravi­
lloso también el traje de terciopelo ro 
sa, bordado de varios tonos de oro y 
de rosas y corales; y no menos sober­
bia su amazona de seda gris, tordada 
de oro viejo y su sombrero de fiel­
tro gris empenachado de blanco; una 
reminiscencia del traje con que ma­
dama de Montpensier hacía disparar 
el cañón de la Bastilla sobre las tropas 
reales. 

Pero todo esto no em nada al lado 
del ideal tiraje de terciopelo azul zafi­
ro con que nos asombró Mme. Gilda 
Darthy en el ultimo acto; bordado de 
un tono más claro,del mismo azul que 
el zafiro de la sortija que llevaba en el 
dedo. Colorear las tetas y las sedas se­
gún una piedra preciosa, he aquí un 
refinamiento bien digno de un gran 
siglo. 

En las carreras SQ vieron también 
bonitas confecciones. 

Muy chic y muy parisién un tailleur 
do sarga de verano «escama rubia». 
Túnica recta descolada en la parte su­
perior del corsage sobre una pequeña 
guimpe redonda de linón blanco y va-
leiiciennes. Chaqueta sin mangas de­
jando pasai- las de la túnica. 

Las espa'das derechas, con el corte 
indicado por dos enormes botonada 
tafetán negro de gran relieve. 

Pequeñas almenas de tafetán negro 
también, incrustadas á cada lado del 
delantero que terminan á la altura del 
talle, ix)r detrás y por delante por dos 
botones semejantes á los de la espalda. 

Gran variedad de sombreros como 
es natural al principio de saison: tri • 
cornios, amazonas, cabrioléis, cúpu­
las, mlneretes y siempre LuisXVí. 

Por contra, el peinado varia menos; 
permanece el Drian ó sea los cabellos 
fugitivos hacia atrás, todo en bucles 
de que yo soy la madrina. 

Este último postizo permite á todae 
las señoras ir bien peinadas; gracias á 
él, pueden ellas mostrar cabellos abun­
dantes aunque la naturaleza no les ha­
ya concedido muchos. JEsta ^ la fina­
lidad. 

Frisetie, 
París 2Ct Abril. 

Mercado M nctalcs 
Idtgrama directo, de nuestro e»rrei-

pmsai HENRT CAIL T COMPAÑÍA, 4e 
Neí»ca$tte-on-Tyne: 

25 A LAS 20 

Piflins. £ 13-8-10 7, 
Prata. . 25 % 

* * « 

IMPORtUNTf 
P o n a m o s m» eonocImMfito do 

nuoatros lactoroSp>1iio puoiloii ril-

¿ibir ^ra t lÉ 0Mo pm^l^dieo h a s t » 

fliiai do moa» •««¿rtiiléadQoo doo-< 

do'prlmoro do Mayo. 

Coiizskcióo 4el zioc 
LONDRES 25. 

Mamas ordinarias, ton. £ 21-7-6 
ii * 

PLOMO.—Algunos arribos abundantes 
han pesado sobre los precios del metal en 
Londres, aun cuando realmente no hay» 
habido precipitación por vender. 

El último precio es de 13 L. 10 ch. i 
13 L. 15 ch, para el p'omo inglés y de 
13 L. 3 oh. 9 p. A 13 L. 5 ch. para el ex­
tranjero. Pequeña baja. 

En París se ha cotizado á 3950 fr. loa 
100 kilos. Baja. 

Nueva York Se iuaiUÍt!L,e fácilmente á 
4'075 y á 4'10 centavos libra. 

PLAT*̂ .»—La perspectiva de este metal 
en Lortdree.e» interesante; pero los movi-
mientcM del mercado han seguido eieúdof 

i el rever83 de aqaéUas. 
£1 último precio M de 38 9(16 peniqUM 


